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El arte de la
comedia

| """" | Autor: Eduardo de Filippo.
Traducción: Ana Isabel Fernández
Valbuena. Dirección, escenografía e
iluminación: Carles Alfaro. Vestuario:
María Araújo. Intérpretes: Pedro
Casablanc, Enric Benavent, José Luis
Alcobendas, Jesús Barranco, Joaquín
Hinojosa, Carmen Machi / Lidia Otón,
entre otros. Teatro de la Abadía,
Madrid

JUAN IGNACIO GARCÍA GARZÓN
El teatro de la Abadía celebra
su decimoquinto cumpleaños
con una fiesta escénica por to-
do lo alto, una declaración in-
condicional de amor por el
teatroque envuelve una diver-
tida indagación sobre el ser y
el estar del hecho escénico, y
la dignidad de la profesión
teatral. «El arte de la come-
dia» es una destilación de la
sabiduría del formidable
Eduardo de Filippo, que des-
de niño conoció sobre las ta-
blas los secretos, las miserias,
los deslumbramientos y la ur-
dimbre deese arte al que dedi-
có toda su existencia.

El pulso entre Oreste Cam-
pese, director de una modes-
ta compañía itinerante y el Ex-
celentísimo De Caro, nuevo
gobernadorde la región,un ti-
po paternalista y pagado de sí
mismo, da pie a una pirande-
lliana reflexión sobre el tea-
tro... y sobre la vida. Más que
teatro dentro del teatro, DeFi-
lippo introduce el teatro den-
tro de la vida, de manera in-
distinguible, juego sobre jue-
go —y sobre fuego— en un vi-
vísimo ejercicio de teatrali-
dad que trenza lo vivo y lo re-
presentado haciéndolo uno.

Bulle en «El arte de la co-
media» lo mejor del oficio y el
genio del autor, que encarnó
en su momento a Campese,
un humilde ciudadano, sí, pe-
ro también un orgulloso
miembro de la familia teatral
y de una familia dedicada al
teatro. Hay aquí esa combina-
ción de lo trágico y lo cómico
que define el hacer de De Fili-
ppo, la difícil sencillezy la sen-
cillaprofundidad, suhumoris-
mo costumbrista, su maestría
en el dibujo de tipos y caracte-
res, su preocupación social,
su humanidad sin fisuras. Los
personajes que desfilan por el
despacho del gobernador, sin
que este sepa distinguir si son
reales o actores representan-

do un papel, son producto de
la capacidad de observación
del escritor y la capacidad de
apropiación de gestos y perfi-
les del actor.

Carles Alfaro desarrolla
brillantemente ese juego en-
tre lo real y lo teatral como
magnitudes esenciales, y lo
plasma tanto en el ritmo de
la función, en la que para los
estándares de hoy tal vez se
alarguen excesivamente al-
gunas situaciones, como en
su propuesta escenográfica,
que recrea desde una pers-
pectiva realista la opulencia
ajada de un despacho oficial
que conoció mejores tiempos
y, a la vez, deja ver la ficción
de la tramoya, con el añadi-
do de una fantasmagoría sus-
pendida de trajes y efectos
del oficio.

A la celebración del aniver-
sario se suman, en papeles de
fusteo episódicos, varios com-
ponentes de las levas de intér-
pretes vinculados en algún
momento a la casa abacial. El
peso de la función lo llevan
con brío el estupendo gober-
nador de Pedro Casablanc,
que apenas sale de escena en
toda la representación, y el
sensible Oreste Campese de
Enric Benavent; el desafora-
do médico que sirve Jesús Ba-
rranco y el párroco preconci-
liar encarnado por Joaquín
Hinojosa fueron muy aplaudi-
dos en sus mutis la noche del
estreno, lo mismo que, al fi-
nal de la representación, todo
el reparto de esta fiesta.

MANUEL DE LA FUENTE
Es un cómico de la legua, pe-
ro sobre todo de la lengua, un
actor personalísimo, de regis-
tro intransferible. Es Rafael
Álvarez, «El Brujo», y su últi-
mo hechizo es «El testigo», ba-
sado en un texto de Fernando
Quiñones. El espectáculo lle-
ga ahora al madrileño Teatro
Alcázar, hasta el próximo día
14 de marzo.

A solas sobre las tablas, co-
mode costumbre,Rafael mue-
ve en ellas el personaje ficti-
cio de Miguel Pantalón, artis-
ta que es compendio de diver-
sos cantaores a los que el pro-

pio Quiñones admiraba. Fla-
menco se ha puesto, pues, El
Brujo, quien reconoce que es
«un gran aficionado. Mi ma-
dre cantaba saetas y digamos
que mi padre era un flamenco
de casino de provincias...».

Para el actor, esta obra es
«una maravilla poética, con
ella se oye el cante, lo jondo,
sin que existan ni guitarra ni
cantaor», y añadió que «ten-
go muchos amigos cantaores
que son capaces de mover al
público con su voz, y eso real-
mente hay muy pocos actores
que lo consigan, si acaso Nu-
ria Espert, Marsillach, que

siempre me decía, Rafael, tú y
yo hablamos raro. Se refería a
una expresividad teatral que
es la misma de los cantaores».

Granconocedordel «Quijo-
te» («El ingenioso caballero
de la palabra», basado en la
obra de Cervantes, es uno de
sus últimos montajes), Rafael
Álvarez explica que «Panta-
lón es un quijote del cante, un
tipo que aunque se muera de
hambre no canta por dinero
paraun señorito. Quijote tam-
bién era la quimera, Sancho,
el refrán. Como ahora Rajoy
es el refrán y Zapatero la qui-
mera».

El teatro de La Abadía celebra sus quince años de
vida —levantó el telón el 14 de febrero de 1995— con
el montaje de «El arte de la comedia», de Eduardo de
Filippo, en el que intervienen actores de las distintas
promociones de esta «casa del teatro»

CRÍTICA š «EL ARTE DE LA COMEDIA»

Vivo y representado

«El Brujo» se pone flamenco con
«El testigo», de FernandoQuiñones

LUIS CASTILLARafael Álvarez, El Brujo, en un momento del espectáculo
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J. I. G. G.
El slapstick es esa frenética
forma de entender la comici-
dad con que Mack Sennet,

Hal Roach y otros compin-
ches revisaron en el cine mu-
do los viejos códigos de caí-
das, golpes y persecuciones
que constituían uno de los
más eficaces manantiales de
risa de la commedia dell'arte,
e incluso de antes. A vertigi-
noso ritmo de slapstick trans-
curre este divertido montaje
de «El Narciso en su opi-
nión», una pieza en la que el
valenciano Guillén de Castro
(1569-1631), recogiendo
ecos de Plauto, anticipa el fi-
gurón que poblaría luego tan-
tos otros argumentos, singu-
larmente «El lindo don Die-
go», de Agustín Moreto
(1618-1669), inspirado cla-

ramente en el don Gutierre
de la obra que ahora ha traí-
do a Madrid Teatres de la Ge-
neralitat. En la estela de reno-
vación escénica impulsada
por Lope de Vega a comien-
zos del XVII,

Guillén escribió su «Narci-
so» entre 1612 y 1615 con su
rigurosa carpintería, su cuida-
do por ensamblar todas las
piezas y dotar a sus persona-
jes de rasgos vivaces. Es una
comedia muy ágil que aliña
con gracia una ensalada de
amores y equívocos, desig-
nios paternos inflexibles, ce-
los enardecidos, compromi-
sos de conveniencia y un final
feliz a gusto del público.

Un jocoso embrollo que po-
ne primorosamente en esce-
na Rafael Calatayud con un
ritmo velocísimo, que hace

que a veces la versificación
vuele, y una estética que ape-
la a la de esas comedias mu-
das con aires de vodevil y lle-
nas de personajes con chiste-
ra y levita perpetuamente agi-
tados; véase, por ejemplo, el
don Pedro que encarna con
total solvencia Juansa Lloret
al estilo iracundo de, ponga-
mos, un Mack Swain, por ci-
tar a uno de aquellos cómicos
silentes en blanco y negro. A
esta impresión de época con-
tribuyen el vestuario de Pas-
cual Peris, que busca ese to-
que años 20 una miaja jardie-
lesco, y los acordes de char-
lestón que ilustran algunos
pasajes mezclados con otras
melodías a lo Michel Le-
grand. De este modo, el es-
pectador presencia «una de
risa», como se decía en tiem-

pos aludiendo al carácter de
las películas que «echaban»
en los cines.

Este cuidado montaje
cuenta con un vistosa esceno-
grafía simétrica con una gran
escalinata central, al modo
de las revistas de antaño, fir-
mada por Paco Azorín. Los ac-
tores se emplean todos con
gran eficacia cómica, con
mención especial para el mar-
qués de Julia Disla y el don
Gonzalo de Enrique Juezas,
que protagonizan una escena
memorable en la que se apun-
tan mutuamente con sendas
pistolas, y la doña Mencía
turulata de Laura Useleti;
cumpleel don Gutierre de Ma-
nolo Ochoa que, a mi juicio,
insufla en la afectación pro-
pia de su personaje un afemi-
namiento excesivo.

El Narciso en su
opinión

| """ | Autor: Guillén de Castro.
Adaptación: Juli Leal. Director: Rafael
Calatayud. Escenografía: Paco
Azorín. Vestuario: Pascual Peris.
Iluminación: Miquel Llop. Intérpretes:
Manolo Ochoa, Juli Disla, Enrique
Juezas, María José Peris, Laura
Useleti, Xavo Giménez, Esther Vallés,
Juansa Lloret, Victoria Salvador y
Carlos Amador. Teatro Pavón.
Madrid

En un nuevo rasgo de generosidad de Madrid para los fracta-
les que solían formar España, Sergi Belbel presenta en la
funesta capital la versión en español de «El baile», el brutal
ajuste de cuentas que Irène Nemirovsky (eliminada en Aus-
chwitz) hizo de su despiadada madre. Además de la dramatur-
gia y dirección de Belbel hay que celebrar la coreografía e
interpretación de Sol Picó, como la hija, frente a una Anna
Lizaran, convertida en papagayo, y sobre todo la escenogra-
fía de Max Glaenzel y Estel y Estel Cristià: crean un espacio de
agua donde flotan las invitaciones al baile tiradas al Sena y
una tarima que la hija hace volar por los aires. Puro teatro.

Una hija ajusta cuentas con su madre

ABC
MADRID. Con el festival Esce-
na en su recta final, el denomi-
nado teatro alternativo man-
tiene su protagonismo en los
escenarios madrileños, con
un veterano y arraigado festi-
val, La Alternativa, que cele-
bra desde ayer y hasta el 7 de
marzo su vigésimo segunda
edición. Impulsado por la Sa-
la Triángulo, uno de los más
activos centros de creación es-
cénica de la capital, el certa-
men se desarrollará en éste y
en otros cuatro escenarios,

con montajes procedentes en
su mayoría de Madrid. En to-
tal se presentan treinta y cin-
co trabajos, donde tienen ca-
bida el teatro, la danza, la mú-
sica, la pintura y la poesía:
nueve de ellos son estrenos
absolutos, y el resto no se han
visto antes en Madrid. Nom-
bres com Alfonso Pindado, la
compañía Teatro del Zurdo,
La Cuadra Mágica, Teatro En-
salle, Isabel Pintor, Zenón Re-
calde, Daniel Higiénico o Gus-
tavo Ott estrán presentes en
el festival.

Una de risa

LA BUTACA DE GODOT POR ALFONSO ARMADA

«EL BAILE». TEATRO VALLE-INCLÁN, MADRID

Arranca La Alternativa

ABCImagen del espectáculo «105 pasos o la mecánica de la carne»

Enric Benavent y
Carmen Machi, en
una escena de «El

arte de la
comedia»
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